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grandeza de mi comportamiento os dará á conocer que 
soy el rey tle Francia, el sucesor de Cario Magno. , 

Tiene razon, dijo tristemente el rey. 
- ¡ Oh I seiior, exclamó la reina; ¡ or piedarl, no es­

cucheis á ese hombre; ¡ ese hombre es vuestro mayor ene­
rni00 1 

- Señora, dijo Gilberto, el rey os dirá lo que piensa 
de mis palabras. 

- Pienso, caballero,que sois la única persona que hasta 
aqui se ha atrevido á decirme la ,·erdad. 

- ¡ La yerdad I exclamó la reina, 1 ob 1 ¡ qué decís, 
Dios mio! 

- Si, seiiora, la verdad, prosiguió Gilberto; la yerdad 
es en estos momentos la única luz que puede iluminar el 
abismo que amenaza devorar el trono y la monarquía. 

Y al decir es las palabras, GilbHto se inclinó humilde­
me11te delante de Maria Autonieta. 

CAPITULO XXXII 

Decision. 

Por la primera vez, la reina pareci6 profundamente eon­
mo, ida. ¿ Era esto poi• raciocinio, ó por la humildad del 
doctor? 

. ~demás, el rey se babia levantado con ademan resuel­
to, y pensaba en la ejecucion del consejo de Gilberto. 

i.'io obstante, á causa de la costumbre que tenia de no 
hacer nada sin consultarlo con la reina. 

- Seiiora, le dijo, 1, vos lo aprobais? 
- Preciso es que así sea contestó ~!aria Antonieta. 
- Yo no quiero que os sometais; dijo el rey con impa• 

ciencia. 
- ¡, Pues qué es lo que quereis r 
- Os pido un asentimiento por conviccion que fortifi-

que lamia. 
-¿ :lle pedis w1a convicciou f 
- Sí. 
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-: Si no_ es mas que eso, podeis creer que estoy con­
\'ennda, senor. 

-¡,De qué? 
- De que ha llegado el instante que va á hacer de la 

monarquía el estado mas des!!'raciado y envilecido que ha 
existido sobre la tierra. 

0 

- 1 ?b I exclamo el rey; indudablemente exagerais; 
desgraciado, sí; pero envilecido no puede ser. 

. - Señor, vuestros abuelos os han legado una bien 
triste herencia, dijo melancólicamente Maria Antonieta. 

- Si, dijo Luis XVI; una herencia deque tengo el do­
lor de haceros participe, sciiora. 

- Permitidme, señor, dijo Gilberto que se dolia en el 
fondo de su corazon de la cruel desgracia de aquellos so­
beranos, ~o creo que baya motivo, para que V. M. vea 
un porvenir tan espantoso como parece suponer. Conclu Ye 
u_na monarquía despótica y empieza un imperio constit;,. 
c1onal. . 

-Caballero, dijo el rey; 1, y me creeis el hombre ca­
paz de 1 andar semejante imperio en la Francia? 

- 1, Y por qué no? dijo la reina algo repuesta por !a-
palabras de Gilberto. ', 

- Señora, respondió el rey, y-o soy un hombre pru­
dente Y de buen corazo~. )'. o veo distintamente las cosas, 
Y no procuro hacerme ilus10nes, y sé precisamente todo 
lo que no _se necesita saber para administrar este pais . 
~csde_e} d1a en que me precipitaron desde lo alto ele la in­
v10lab1!idad de los reyes absolutos; desde el dia ('TI que 
han deJaclo en mi al descubierto, al hombre sencil:~ he 
perdido t~da e~a fuerza factieia que bastaba para el gobic·,·­
no d~ la Francia, pues seguramente Luis Xlll, Luis XIV 
Y Lu!s XV sé sostuvieron, gracias a esa misma fuerza 
¡Que es_ lo que necesitan hoy los franceses? Un amo. Yo 
no me siento c~paz de ser otra cosa que un padre. 1, Qué 
es lo que necesitan los revolucionarios? Una espacia. Yo 
no me siento con fuerzas para herir. 

- ¿No o•sentis con fuerzas para líerir? exclamó la re1-
_na; /, ~ara herirá esa muchedumbre que arrebata la he-
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,..,11cia de ,·uestros hijos, y que desea romper so;'lre vues• 
. ra f1 eute, uno tras otro, todos los florones de la co1·ona 
,le Francia? . T 

_ •Y qué contestaré yo? dijo Luis X\l con tranquu• 
lad ; t responderé no? Suscitaré_ a~n entre vosotros n_ue: 
\US tempestades que anublen mi nda. Vos sabeis odiar, 
·auto mejor para vos. Sabeis ser mJusta, y no os lo echo 
~" cara, pues esa es una gran cualidad_enlos q~emandan. 

_¿Me creeis injusta con la revolucion? decid. 
- Sí, á fé mia. 
- ¿ Decis que sí? 

1 
. 

- Si no fueseis mas que una ciudadana cua quiera, 
qu, rida Antonieta, no hab:ariais de ese modo. 

_ Sí; pero no lo soy. 
- y p1·ecisamente por eso os escuso; pero ~sto no 

quiere decir que apruebe l'Uestrasideas. Señora, resignaos; 
hemos subido al trono de Francia en un mo".'ento de tor­
nwnta necesitamos una gran fuerza para unpulsar ese 
carro 'sangriento que llaman revolucion, y la fuerza nos 

taita. A · la e ese - Tanto peor, exclamó María ntome ' porqu 
(arro pasará sobre nuestros hijos. . 

_ 1 Ay I bien lo sé; pero nos?tros no le impulsaremos. 
_ No pero le haremos retroceder. 
- 1 011, exclamó Gilberlo, cuidado, s_eííora, pues al 

n·troceder, no podrá menos de coge!·os ba!o s~s ruedas. 
_ Caballero, dijo la reina eon impaciencia, veo 9ue 

lle, aisdemasiadoadelantela franqueza de vuestroseonse¡os. 
- )le callaré, seiiora. 
- · 1 01:t l dejadle hablar' exclamó el rey; lo que os 

. . no lo ha leido en la multitud de folletos que lo 
anuuw, si h 'd leerlo Jicéll hace ocho dias, es porque no a quen o . • 
llacedle al menos la justicia de que no hay amargma en 
Ja vei'íbd de sus palabras. . . 

11aría .\ntoniela guardó s lenc10. . 
y despues lanzando un doloroso suspiro : . 
_ Yo reasumiré, ó mas bien repetiré_lo que he dicho. 
Irá París-de esa manera, es aprobar tácitamente lo hecho. 
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- 8(, dijo el rey, ya lo sé. 
- Es humillarse, es renegar de vuestro ejército que se 

prepara á defenderos. 
- Es evitar que se derrame la sangre francesa, dijo el 

doctor. 
- Es declarar para de hoy en adelante, que el motin y 

la violencia podrán dará la voluntad del rey la dil'eccion 
que convenga á los asesinos y á los traidores. 

- Señora, creo que habeis tenido la bondad de confe­
sar hace un momento, que habia tenido la dicha de con• 
,·cnceros. 

- Si, hace poco, lo confieso; se alzó delante de mis 
ojos un extremo del velo. Ahora, caballero, he vuello :í 
cegar, como decís, y quiero mejor ver dentro de mí mis­
ma los resplandores á que me ha acostumbrado la educa­
cion, latradicion y la historia; quiero mejor contemplarme 
siempre reina, que creerme una mala madre para ese pue­
blo que me ultraja y que me odia. 

- ¡ Antonieta 1 1 Antonieta I dijo Luis XVI asustado de la 
repentina palidez que se habia dilundido por las megillas 
de la reina, y que no era otra cosa que un presagio de 
una violenta explosion de c9lera. 

- ¡ Oh 1 ¡ no, no I yo hablaré, exclamó la reina. 
- Tened cuidado, señora. 
Y con una mirada, el rey recordó á )la ria Antonieta la 

presencia del doctor. 
- ¡ Oh I exclamó la reina, ese caballero sabe ya todo lo 

que voy á decir, sabe todo lo que pienso, afiadió con ur. 
amargo recuerdo por la escena que acababa de tener lugar 
entre ella y Gilberto; 1, por qué, pues me he de callan 
Por otra parte, este caballero ha sido nuestro confidente 
Y no sé por qué le hemos de temer; señor, sé que os im­
pulsan, que os arrastran del modo que pudieran hacerlo 
con una desgraciada princesa de una de mis queridas ba­
ladas alemanas. Adonde vais, no lo sé; pero vais segura­
mente á un punto de donde no volvereis jamás. 

- 1 Oh I no, señora, voy á París y nada mas, respon­
dió Luis XVI. 

11, 8 



98 ANGEL PITOU. 

~!aria Antonieta se encogió de hombros. 
- 1 Me suponeis una loca I dijo con una voz tré?1u!a de 

cólera. Yais á París; muy bien; pero iqmén os dice q1~ 
París no es un precipicio, que yo no veo, pero que adm_­
no? 1, No seria posible que en medio del t11mullo que ese!• 
tará vuestra llegada pendais la vida.? b Qm•'n podrá dem 
de donde procecle la bala pefdida? ¿ Quit'n sa~ entre nul 
manos amenazadoras, la que ha levantado el punal?_ . 

- ¡ Oh I en cuanto á eso, señora, nada tem:us; 1,1 
pueblo me ama, exclamó.el rey. . . 

- 1 Oh I no digais eso, me causa1s lástima. Os aman, 
y matan y degüellan á los qu~ os representan sobre la 
tierra. El gobernador de la Baslllla era vuestro represen­
tante, era la imágen del rey, Creedme, pues no exagero; 
si han muerto á Launay, á ese valiente y leal srmdor, lo 
mismo hubierau hecho con ,·os :ti os hubiéseis hallado alh, 
y aun mas fácilmeute, pues os conocen y sabeo que en vei 
de def~nderos les hubiérais descubierto vuestro pLcho. 

- Acabad, dijo el rey. 
- Creia haber concluido ya. 
- 1, Y me matarán? 
- Sí señor. 
~,Yq~! . 
- 1, Pues, y mis hijos? exclamó la re1D:"· . 
Gilberto creyó que ya era tiempo de mtcrveuu· en la 

conversacion. , 
_ Señora, dijo; el rey será tan respetado en Paris y su 

presencia causará tal alegrfa, q~e si algun temor tengo no 
es por el rey, sino por los fanál!cos, que serán capaces de 
de;a?se aplastar bajo los pies de sus caball?s, como faqm­
res indios bajo las ruedas del carro de su ,dolo. 

- ; Oh I caballero, caballero, e,clamó JlarJa Anto-
niela. .. , 

_ Esa marcha á París, será un verdadero lemnio. se-
ñora. 

- Pero, señor, ¡, vo& nada decís? 
_ Es que yo estoy perfectamente de acuerdo con el 

doctor. 
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- ¿ Y ya eslais impaciente por gozar de ese triunfo, no 

es cierto? exclamó la reina. 
- Si así es, el rey tendría razon; y esa i111pacien"ia 

probaría el sano criterio con que S. ~I. juzga á los hom­
bres y á las cosas. Cuanto mas se apresure V. ~l., mayor 
será su triunfo. 

- ¿ Lo creeis así, caballero? 
- Estoy seguro de ello; y el rey si tarda, puede perder 

to,las las ventajas de la espontaneidad, Ademas, puede lo­
mar la iniciativa en una demanda que cambiaría á los ojos 
de los pari,ienses la posicion de S. ~I. y le baria en cierto 
modo aparecer como que obedecía á una órden. 

- Ya lo ois, el doctor lo confiesa, o; imponen la ley. 
¡ Oh señor 1 1, lo veis? · 

- El doctor no dice que me hayan mandado. 
- 1 Paciencia, paciencia I perded el tiempo, señor, y 

ll~gará ese momento. 
. l;ilberto contrajo lijerameote sus labios con un movi­
miento de impaciencia, que la reina sorprendió con la mis­
ma velocidad que babia cruzado por ellos. 

- ¿Qué es lo que he dicho? murmnró. 1 Pobre local 
he hablado en contra mia. 

- 1, En qué señora? preguntó el rev. 
-.En que por medio de un plazo ·os harían perder las 

YentaJas de vuestra iniciativa, y á pesar de eso me veo en 
la pr<'cision de pediros un plazo. 

- 1 .\hl señora, pedid lodo cuanto querais me110s eso. 
. - Antonieta, dijo el rey sacudiendo la cabeza, ¿habeis 
Jurado perderme? 

- 1 Oh, señor! exclamó la reina en tono r'ereconven­
cion, que puso de manifiesto toda la angustia de su co1~,­
zon; 1,podeis hablar de esa manera? 
. - Pues entónccs, ¿por qué os obstinais en retardar mi 

viage? preguntó el rey. . 
- Rc~rdad, señora, que en semejantes circunstaucias 

la oportumdad es el todo, Pensacl e11 el valor que tieucn 
la.s horas que pasan en semejante coyunlura, cuando todQ 
un pueblo las cuenta ál\edida que van pasando. 
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- Por hov no caballero Gilbc1·to. Mañana, señor, ma­

fiana. Conce<ledn;e ese plazo, y os juro que no me opondré 
á ese viage. 

_ 1 Un dia perdido I exclamó el rey• 
- Veinte y cuatro horas, que son hoy un siglo; pen• 

sad bien en ello, señora. . 
_ Es preciso, dijo la reina con a~ento suplicante. 
_ Dadnos al menos una razon, d1Jo el rey· . 
- La única que puedo daros es mi descsprrac,011, sc-

fior; mis lár,l'imas. . . . 
- Pero de aquí a maiiana, ¿ quien purdc d~cir lo que 

suce,te,á? diJO el rey profundamente conmovido con la 
desesperacion de la reina. . . . d 

.:.... & y qué puede succd,•r? preguntó la reina d1r1g1en o 
al rey una mirada suplicante. 

- i Oh I exclamóGilberto, en Pads, nada absolutamente. 
La menor esperanza le ha,·á espe1·ar hasta maiian?; pero::· 

- Pero aquí es donde está el peligro, no es cierto, d1JO 
el rey. 

- Sí, señor, aquí. 
- La Asamblea... . 
Gilberto hizo con la cabeza una señal afirrnat,va. 
- La Asamblea, continuó el ,ey, que co1_1 hombres co­

mo :\Ir Monnicr Mr. de Mirabeau y )Ir. S1cyes, es capaz 
de e~viarme un 'mensage que me quite tocias las vcnta_,as 
~mi~-~~~- , 
~ Pues bien; entónces, dijo la reina con un s?111.br10 

f ror tanto mejor pues conserrareis así rncstra cl1gn1dad :e rey no yendo á' París, y se1·á preciso so~tencr,la gu~~·::ª· 
La arrostraremos, y si es meneslcr mor11· aqu1, mo11 c­
mos, pero moriremos con dignidad y como co1·re:p~1ulc 
á personas de nuestro rango.; como reyes, _corno sr110_1 e_s y 
como cristianos que coufianen Dios, ele quien han rec1IJ1do 
la corona. • L · X\'I 

y al ver aquella exaltacion febril ele la rctna , u1s . 
comprendió que por el momento era menc,tr1· C<'<!rr. . 

Hizo á Gilberto una seña, y adelantándose hác1a )!aria 
A.ntonieta la cogió la mano dicién2ola : 
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- TranquiJ;zaos, señora, lodo se hará corno desea is. 

Bien sabcis querida esposa, que sacrificaría mi vida por 
no desagradaros, pues conozco demasiado lo que se me­
rece una muger de vuestro mérito y de vuestras vir­
tudes. 

Y Luis XVI apoyó estas palabras con una expresion de 
indecible nobleza, vindicando á la reina de todas las ca­
lumnias, y esto ante un testigo capaz de referir todo cuanto 
l1abia visto y oido 

Este r.isgo de delicadeza conmol'ió profundamente á 
María Antonieta, que estrechando entre las suyas la mano 
que le presentaba el rey, 

- Pues bien, señor, dijo; hasta mañana; no os exigiré 
mas plazo, pero esle concedédmelc, os lo pido postrada á 
vuestros pies; mañana á la hora que mejor os parezca, 
os lo juro, saldreis para París, sin que yo me oponga á 
vuestia partida. 

- Cuidado, señora, que el doclor es testigo; dijo el 
r y sonriendo . 

. - Señor, nunca he faltado á mi palabra; replicó la 
re.na. 

- Ya lo sé; pero no puedo ,renos dcconrcsar una cosa. 
- ¡Qué? 
- Que no alcanzo á comprender el que viéndoos resi-

gnada á dejármc partir, me pidais esas veinte y cualro ho­
ras de térm1: .o. ¿lisperais noticias de París, de Alemania? .. , 
Se trata de ... 

- :\o me pregunteis nada, señor. 
El rey era en extremo curioso. 
- ¿Se trata, continuó, de la llegada de tropas, de al-

¡;un rduerzo, de alguna eornbinacion política? 
- ¡ Señor l exclamó la reina en tono de recon\'cncion, 
- Se trata .. , 
- :\o se trata de nada, señor. 
- Enlóncrs es un secreto. 
- Eso es; un secreto y nada mas. 
- Caprichos de muge,·, ¿no es cierto? 
- Como gusteis, capricho. 
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El rey tomó un lijero desaym,o, compuesto de caldo 1 
con un poco de ,,ino, y pasó al cuarto de María Anloniela. 

Encoulró á la reina adornada completamente, como en 
un dia de ceremonia, hermosa, pálida, de aspecto impo• 
nenle. Acogió á su esposo con una débil sonrisa, qu~ bri­
llaba como un r,1yo del sol de invierno. En las recepciones 
solemnes de la corle, era preciso entónces enviar un rayo 
de sol á la multitud. 

El rey no comprendió toda la tristeza que encer1:aba 
aquella sonrisa y aquella mirada, y se ocupaba urnca­
mcnte de una sola cosa; de la probable oposicion que iba á 
hacerle María Anlonieta al proyecto convenido el día antes. 

- Algun nuevo capricho, dijo para sí. . 
Y este fué el motivo que le hizo arrugar el entrecejo, 
La reina, con sus primeras frases, le confirmó en su 

opinion. . 
- Señor, le dijo, desde ayer he reflexionado mucho. 
- Vamos, eslo es, exclamó el rey. 
- Despedid, os lo suplico, á tod_os los que no sean de 

vuestra confianza. 
El rey, aunque con disgusto, ordenó á sus oficiales 

que se alejasen. 
Una sola de las doncellas de la reina se quedó allí, que 

era Mad. de Campan, 
Enlónces, la reina, apoyando sus dos lindas manos so-

bre el brazo del rey, · 
-·¡Qué! 6estais ya vestido de un todo? 1 mal hecho! 
- ¿Malhecho? ¿pues cómo? 
- No os quise dar á entender eso, sino que viniéseis 

de bata, y os veo con casaca y espada. 
El rey la miró sorprendido. . . 
Aquel capricho de la reina despertaba en él una mfim­

dad de ideas est,·añas, cuya novedad haeta resallar mas 
la inverosimilitud. 

Así es, que s~ primer movimiento fué de desconfianza . 
y de iu~uietud. . 

- ¿ Q11é teneis? dijo á la reina 6 pretendeis, por ven• 
tura, retrasar ó impedir lo que ayer hemos convenido? 
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- De ninguna manera, scüor. 
- Os lo ruego, señora; pues es un asunto demasiado 

grave. Debo y quiero irá París, y no puedo menos de ve• 
rilicarlo. Ya esta todo dispuesto y designadas desde ayer 
las personas que mé han de acompañar, 

- Señor, yo no me opongo; pero ... 
-: Pensad, dijo el rey ánimándose por grados_para in-

funrl,rse valor, pensad en que la noticia de mi via<>e ha 
debido llegar)'ª á oídos de los parisienses, que se l~allan 
preparados y que mperan; pensad en que los sentimientos 
farorables que este viage ha producido en todos los áni­
mos, pueden cambiarse en una hostilidad funesta. Pensad, 
en lin .. , 

- Pero señor, si yo no hago la mas leve objecion á 
todo lo que me haceis el honor de decirme; me resigné á 
todo ayer, y l1oy me hallo tambien resignada. 

- Enlónecs, señora, ¿á qué vienen esos preámbulos? 
- No los he usado. 
·- Bien, ~erdonad; 6pero qué significan esas preguntas 

acerca de nu trage y respecto á mis prnyeclos? 
- Sobre el trage, en buen hora, repuso la reina pro­

curando hacer renacer una sonrisa que á fuerza de des­
vanece1·se se iba haciendo fúnebre. 

- ¿ Y que es lo que quereis decirme respecto á mi 
trage? 

- Quisiera, señor, que os quitaseis la casaca. 
- ¿No os parece conveniente? Es una casaca de seda 

de color de violeta. Los parisienses estan habituados á 
,·erme vestido de este modo, y les agrada ver en mí este 
color sobre el cual sienta ademas muy bien un cordon 
azul. Yos misma me lo habeis dicho muchas veces 

-1\o tengo, señor, nmguna objecion que hac~r res­
pecto al color. 

- Enlónces ... 
- Sino contra el forro, 

. - Ve:daderamente que me vol veis loco con esa son­
risa; el lorro ... os chanceais ... 

- Yo no me chanceo, señor. 
lL U, 
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- Y os debe sentar como si os lo hubiera hecho vues-
tro sastre. 

- ¿ Lo c,·eei, así? 
- P,·obáoslo. 
El ,·cy, sin decir una palabrn, se quitó su_casaca. 
La reiua temblaba de alegria, y ella misma ayudó á 

Luis X \'la quitarse las condecoraciones. Mad. Campan le 
acabú de desnudar. . . 

Cualquiera que en aquel mo~ento ~ub,~se podido ver 
\a Jisonornia de la reina, la hubiera 1·1sto 1lumrnada por 
uno <le esos resplandores de triunfo c¡ue relle¡a la suprema 
felicidad. 

El rey se dejó quitar la corbata, bajo la cual, las ma-
nos delicadas de la reina introdujeron el cuello de acero de 
la cota. 

Despues, la misma María Antonieta cerró los broches 
de aquella cola que a¡ustaba perfectamente al cuerpo, _Y 
c¡uc estaba forrada ?e un fino almohadillado que servia 
para impedir la pres,on del ace,·o sobre la carne .. 

Esta cota bajaba mas que una cora1.a y defend1a todo el 

cuerpo. b · 
Colocada sobre ella la camisa y la chupa, la cu nan 

perfectamente sin aumentar en mas de ?na línea el espe­
sor del cuerpo, permitiendo ademas e¡ecutar todos los 
movimientos sin ninguna incomodidad. 

- ¿ Pesa mucho? preguntó la reina. 

- i\o. ? d" 1 - ¿ Yeis, rey mio, qué cosa mas maravillosa 1¡0 a 
reina dando palmadas ele júbilo, á Mad. Campan que aca­
baba ele abrochar los botones de las mangas del rey. 

iia<l. Campa11 manilcstó su alegda poco mas ó menos 
lo mismo que la reina. - . . . 

- ¡ lle saha<lo á mi rey I cont,nuó Mal'la Antomcta. 
l::sta coraza invisible es una obra de gcmo; ensayadla, 
<olocadla sobre una mesa y probad á pasarla con un puñal, 
con una bala, 1 probad la 1 

- 1 Oh t exclamó el rey con acento de duda. . 
- Si, en;ayadla, repitió la reina llena de entusiasmo. 
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- Lo baria de muy buena gana, aunque no fuese mas 
que por curiosidad. 

- Pero no, no lo hagais, es inútil. 
- 1 Inútil que os pruebe la escelencia de vuestra ma-

ravilla 1 
. - 1 Ah 1 1_asi wn todos los hombres t ¿ creeis que hu­

biese yo conhado en la P?labra de un indiferente, tal vez, 
cuando se trataba de landa de mi esposo de la salracion 
de la !<rancia? ' 

- No obstante, eso creo que es lo que podeis haber 
hecho, Antonieta. 
. La reina meneó la cabeza con una encantadora obstina­

c10n. 
- Pr~guntad, dijo :eñalandó á Mad. Campan; pre­

guntad a esta buena senora lo que hemos heého esta ma• 
liana, 

- ¿E_I qm:? Dio~ mio, preguntó el rey lleno de una 
extraord,nar,a cur1os1dad. 

:- Esta mañana, ó_por mejor decir, esta noche, hicimos 
retirar á toda la servidumbre, y nos encerramos en la ha­
b1tac1on de liad Campan que está muy reLil'ada. Nos ase­
gu•~•?os de que nadie podia sorpren, lernos antes de que 
hub1esemos llevado á cabo nuestro proyeplo ... 

- 1 Dios m,o 1 ¡ verdaderamente me poneis en cuida­
do 1 ¿qué. desi1,Dios podían tener esas dos nuevas Judilh? 

- J ud,th hizo menos que nosotras, dijo la reina• sobre 
lodo, menos ruido, y sin esto, la comparacion n~ podia 
srr mas exacta. Campan llevaba el saco que encerraba la 
cota, yo llebaba un largo cuchillo de caza aleman de mi 
padre, que tantos jabalíes ha muerto. 

- 1 Judith I exclamó el rey riendo. 
. - 1 Oh I Judith no ten;a esta pesada pi,tola que he co­

g1<lo yo de entre vuesLras armas, y que he mandado cargar 
á Weber. 

- 1 Una pistola 1 
- Si, una pistola. Era cosa digna de verse la escena 

due presen~?amo,; de noche, llenas de miedo, temblan-
0 al meno, l mdo, huyendo el encontrarnos con las gen-



so ANGEL PITOU. 

tes del servicio y escurriéndonos como dos ratones por 
los desiertos corredores. 

Campan cerró tres puertas y atrancó la úl\ima. Coloc~­
mos la cota sobre un maniquí que sirve para colgar mis 
vestidos, y con una mano firme, os lo aseguro,_ d~scargué 
una puñalada sobre las mallas de acero. La ho¡a oel arma 
se encorvó, saltó de entre mis manos y fué á clavarse en 
el suelo con gran admiracion nuestra. 

- ¡Oh I exclamó el rey. 
- Esperad un instante. 
- ¿ Y no se agujereó? preguntó Luis X'VI. 
- Esperad, os lo suplico. Mad. Campan recogió el cu-

chillo y me dijo : , Vos sois muy debil, señora, y vuestra 
mano ha temblado tal vez; yo, que soy mas fuerte, voy 
á probar. , Y levantando el cuchillo, descargó tan violento 
golpe, que la pobre hoja se hizo pedazos sobre la ~alla. 
Aquí teneis los pedazos, señor, qmero que os hagais un 
puñal con lo que ha quedado. 

- ¡ Oh I pero eso es fabuloso I dijo el rey ; ¿ y ni una 
rotura? 

- Un lijero arañazo en la capa superior del tejido, y 
tiene tres capas. 

- Desearía verlo. 
- Ahora mismo. 
Y diciendo esto, la reina se puso á desnudarle con ma­

ravillosa Ji¡ereza, para que pudiese admiraT su idea y sus 
altos hechos de armas. 

- Aquí hay una pequeña depresion, se me figura. 
- lisa fué la bala de la pistola. 
- Pues qué, ¿ha beis descargado la pistola? 
- Y ved aquí la bala aplastada y negra aun. ¿ Crceis 

ahora que vuestra existeñcia está en seguridad? 
- Sois un ángel tutelar, dijo el rey, que se puso á de­

sabrochar lentamente la cota para ver mejor la huella de 
la puñalada y del balazo. 

· - Juzgad de mi susto, querido rey, cuando ture que 
hacer fuego sobre la coraza. Y no era por ese espantoso 
ruido, . que sin embargo me causa tau to miedo; sino por 
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que me parecía que haciendo fuego sobre la cota, haría 
fuegocontra ,·os y temia heriros; temia ver un agujero en 
las mallas, y entónces, todo mi trabajo, toda mi esperanza 
habia concluido. • 

- i Amada e~posa I dijo Luis XVI acabándose de desa-
brochar la cota y colocándola sobre una mesa. 

- ¿ Pero qué haceis? pregwltó la reina. 
Y cogió la--éota, presentándosela segunda vez al rey. 
Pero éste, con una.sonrisa llena de gracia y de nobleza. 
- ::-io, la dijo, gracias. 
- ¿ Qué, no guereis ponérosla? 
-No. 
- Pero reflexionad, señor. 
- 1 Sehor I exclamó illad. Campan en tono suplicante. 
- Pero advertid que esta es vuestra salvacion vuestra 

vida. ' 
- Tal vez sea asl, dijo el rey. 
- ¿ Pero os negais á ponérosla? 

S. ' 
- 1. 

- ¡ Os matarán l. .. 
- Querida mia, cu.ando los nobles salen á campaña, 

en el siglo XVIIJ, se v1~ten ele jlaño con casaca y camisa, 
Y este es el trage destmado á las balas : cuando van al 
ca_mpo del honor, cubren únicamente su peuho con la ca­
m,sa, y este trage es el que usan para defenderse de la es­
pada. _Yo soy el primer noble de mi reino, y no haré ni 
mas n1 menos que mis compañeros, y aun hay mas, cuando 
ellos llevan .. el peto de paño, yo no debo llevar mas que 
seda_. Gracias, querida esposa, gracias, mi buena reina, 
gracias. 

- 1 Ah I exclamó la reina entusiasmada y desesperada 
á la cez; ¿ por qué no le oye ahorn el ejército? 

El rey acabó de vestirse tranquilamente, sin parecer com­
prender él mismo, el acto de heroísmo que acababa de ha­
cer. 

- ¡ Oh I murmuró la reina, ¡ la monarquía que acude 
al orgullo en sem<;jantes momentos es una monarquía 
perdída 1 ' 


